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Universidad humanista: castillos 
monacales en el neofeudalismo

Jhon Fredy Maldonado Ruiz1

En este momento, la estructura será ya totalmente feudal, las alianzas entre 
los poderes locales se apoyarán en el compromiso y no en la ley, las relaciones 

individuales se basarán en la agresión, en la alianza por amistad o comunidad 
de intereses, renacerán costumbres elementales de hospitalidad para el viandante. 

[…] No queda más remedio que empezar a pensar en planificar instituciones 
equivalentes a las comunidades monásticas que se ejerciten para mantener 
con vida y transmitir los conocimientos técnicos y científicos útiles para el 

advenimiento de un nuevo renacimiento. 
Umberto Eco 

La Edad Media ha comenzado ya 

Nuestra sociedad actual, como en la Edad Media occidental, 
está migrando hacia otro tipo de organización, quizá hacia 

un nuevo Renacimiento; y las universidades de carácter humanista, 
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como otrora los castillos monacales, las escuelas catedralicias y los 
estudios generales, son los responsables de la emergencia y la lec-
tura de ese tipo de organización. En el Medioevo, la Iglesia y el 
rey se configuraban en los repositorios de la cultura y el poder he-
gemónico (Eco), en los cuales las personas consignaban o afinca-
ban sus esperanzas y maneras de operar sus vidas, situación que 
se fue resquebrajando por la atomización del poder y la represen-
tación en los feudos y los burgos, lo que terminó convirtiéndose 
en un laboratorio para la aparición del Renacimiento con todas 
sus posibilidades. 

Ahora bien, en este momento tales repositorios están estructu-
rados sobre el Estado, los mercados y la ciencia moderna, los cua-
les, como es evidente, se fracturan cada vez más y, como lugares 
de concentración en los que la diversidad es propia en tecnología y 
maneras de ser y estar, van migrando a nuevas maneras de gestionar 
y dinamizar las relaciones entre conocimiento, trabajo y educación 
que, desde lo que Santos denomina “plurinacionalidades” (De la 
mano de Alicia 312-324; Refundación del estado en América Latina 81), nos 
hace pensar en que el formato actual de Estado-academia-empresa 
no es capaz de contener u operar, bien sea porque no los entiende 
o porque su estructura ya no es suficiente para comprenderlas. En 
ese sentido, la universidad, como los castillos monacales en el Me-
dioevo, ha de adoptar transformaciones que la consoliden como 
un lugar para la creación y el afincamiento de nuevas respuestas y 
preguntas a las necesidades y maneras de ser humanas. Eso exige, 
como se hizo en la Edad Media, que las instituciones académicas se 
movilicen hacia lógicas que sean capaces de leer, interpretar, com-
prender y transformar la realidad de las personas en esa evolución 
del mundo actual. 

En ese sentido, el propósito de este escrito es desentrañar al-
gunos aspectos de la universidad, en el marco de las fluctuacio-
nes actuales como agente lector, intérprete y dinamizador de las 
lógicas sociales, que permitan rastrear los cambios emergentes y 
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promover aquellos que procuren el desarrollo integral de las per-
sonas como seres humanos. Para ello, hacemos un ejercicio meto-
dológico en torno a la hermenéutica diatópica (Santos, Refundación 
del Estado en América Latina 41-51). Mediante esta estrategia, utili-
zamos dos topos (la Edad Media occidental y la época actual) que 
si bien son distantes en forma, contenido y con resortes diferentes 
que han accionado las dinámicas de su existencia, a nuestra ma-
nera de ver poseen ciertos puntos de encuentro en cuanto a los 
fenómenos que se presentan en su interior: atomización y espe-
cialización del conocimiento; desplazamiento de la centralidad 
del poder hegemónico de turno; educación especializada; nuevas 
formas de nacionalidad, identidad y gestión del conocimiento y 
apertura a otras epistemologías.

La idea, por supuesto, no es leer una época con los lentes de 
otra, sino solo ubicar puntos comunes que permitan un diálogo que 
nos ayude a comprender, precisamente, el papel de la universidad 
como institución humana que dinamiza procesos humanos en una 
época de transición. Para llegar a nuestro objetivo, realizamos: 1) 
la presentación de las siluetas que nos dejan entrever que hay un 
desplazamiento hacia una transformación en las lógicas sociales 
hoy como en la Edad Media; 2) luego mencionamos algunas de 
las características comunes que poseen las épocas estudiadas en 
paralelo durante ese proceso de metamorfosis y el papel de las uni-
versidades en los respectivos contextos 3) y finalmente, a partir de 
lo anterior, proponemos algunas elementos que consideramos es 
necesario tener en cuenta para pensar nuestra universidad actual.

Como en la Edad Media, estamos en 
una época de desplazamiento

El concepto de liquidez (Bauman, Modernidad líquida) permite confi-
gurar características aplicables a la Edad Media y a nuestra sociedad 
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actual. Lo líquido hace pensar en la licuefacción de los estados sóli-
dos en una cultura de metarrelatos unificadores y homogeneizado-
res de la realidad. Tal categoría habla de una serie de condiciones 
que permiten describir las cosas en un mundo que se desplaza de 
un estado a otro. Estamos, como en la Edad Media, en una época 
de desplazamiento. Tal percepción ya había sido fuente de interés 
en 1974 para Umberto Eco, a propósito del texto de Roberto Vac-
ca La próxima Edad Media, cuando proponen una analogía entre su 
época y la otra. En ese sentido, Eco dirá que la tesis

Se basa en la degradación de los grandes sistemas típicos de 
la era tecnológica que, demasiado vastos y complejos para ser 
coordinados por una autoridad central y también para ser con-
trolados individualmente por un aparato directivo eficiente, 
están condenados al colapso y, por interacciones recíprocas, a 
producir un retroceso de toda la civilización industrial. (Eco 5) 

El crecimiento excesivo actual de los sistemas políticos, económicos 
y científicos, en razón a la puesta en común de la lógica globali-
zante, ha hecho que se creen fracturas, pues se hace necesaria de-
masiada energía para poder controlar cada punto de la red. Esto, 
como en el gran Imperio romano y luego en sus sucesor, el impe-
rio de la Iglesia católica, ha creado condiciones para que se rom-
pan los esquemas y la sociedad se desplace hacia nuevas maneras 
de habitar y relacionarse con y en la realidad. Si bien se dieron 
diversos intentos por unificar las condiciones que permitieran un 
solo pueblo en la Edad Media, es claro que no se logró. Quizá eso 
mismo está pasando en nuestro contexto, muchos esfuerzos por 
unificar la cultura, la política y la economía a nivel mundial se han 
visto minados por la poca fuerza concéntrica que mantiene unido 
el globo en esos niveles.

En el siglo x, la acción de Otón i de Alemania con el Sacro 
Imperio Romano Germánico implicó para Occidente la titánica 
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labor de establecer una misma lengua, la latina, y una misma reli-
gión, la cristiana. Esto fue causa de choque contra la nobleza feu-
dal, pues reducía su poder. Para sentar firmemente las bases de 
esta unificación, Otón i y sus sucesores se sirvieron de la fundación 
de iglesias y abadías por todo el territorio. Ello aseguraba poder 
extender su intervención en cada rincón del imperio. 

Tal proceso de unificación, además de la resistencia de los 
señores feudales, entrará en crisis por la dificultad en la adminis-
tración del poder como consecuencia de la bastedad del imperio. 
Además, en la sociedad medieval los sistemas políticos, económi-
cos y religiosos serán minados por la emergente burguesía y sus 
circunstancialidades. Sin embargo, este fenómeno no será el único 
ni el principal: es evidente que el poder no era detentado exclusi-
vamente por el rey, ya que este debía contar con el aval del papa; 
de igual manera, estos dos no podían estar en todas partes, lo cual 
generó una especie de disgregación del poder en otros personajes 
que hacían efectivo su poder en cada localidad. Cada feudo con-
servaba su dominos, su señor, el cual representaba el poder y seño-
río de Dios in situ; en sus manos se recibía el voto de parte de los 
vasallos. El poder estaba atomizado. 

El entramado de iglesias y abadías va generando la aparición 
de las escuelas catedralicias, que posteriormente se convertirán en 
los estudios generales (Buitrago-Rojas), mediante los cuales se asegu-
raba la enseñanza de la lengua y la religión. En ese sentido, se da 
paso a un concepto central como el de universitas, el cual se conce-
derá a las agremiaciones de artesanos, comerciantes y, finalmente, 
de docentes y estudiantes (Soto-Posada, La humanitas como uni-
versitas en el Medioevo 12-14; Presentación 10). Estas asociaciones 
tendrán como finalidad y oficio la protección y el aseguramiento 
de los intereses del colectivo, y además se juntarán bajo perfiles es-
pecíficos: producción de herramientas, vidriería, albañilería, car-
pintería o conocimiento. Este último es el caso particular de las 
universitas magistrorum et escholarium. Con este tránsito se concederá 
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un nuevo estatus a los “oficios”, lo que llevará al detrimento de 
las relaciones serviles del feudalismo y a la estructuración de la 
ciudad bajo nuevas lógicas de producción (Soto-Posada; Sedano). 

Para el proceso anterior el papel de la Iglesia católica será fun-
damental. Además, en el marco de las diversas cruzadas organi-
zadas con la finalidad de recuperar Tierra Santa de la ocupación 
árabe, se dará la reapertura de Europa hacia el Mediterráneo. 
Esto determinará económicamente la intensificación del comer-
cio con Oriente, situación que fortalecerá y dará autonomía po-
lítica a diversas ciudades y garantizará el surgimiento de diversos 
espacios para el intercambio cultural, ideológico y cognitivo. Las 
ideas viajaban de puerto a puerto y de ciudad a ciudad, bien sea 
a través de libelos o pensadores que transmitían sus conocimientos 
a sus discípulos. Esta situación traerá consigo la irrupción de nue-
vas y diferentes maneras de gestionar el poder y el conocimien-
to que, consecuentemente, desplazarán los centros de hegemonía 
hasta aquel momento.

Otra situación que se anexa al anterior contexto de la Euro-
pa medieval es la continua presión de los pueblos “bárbaros”, que 
durante mucho tiempo hicieron resistencia a la ocupación y la cul-
turización del Imperio romano. En ese escenario será frecuente la 
relación de las personas del Imperio con las de sus fronteras. Estos 
pueblos, aunque considerados incivilizados por los romanos, no nece-
sariamente eran incultos; por el contrario, serán portadores de pers-
pectivas, cosmovisiones, culturas y formas diferentes de relacionarse 
con la realidad, la naturaleza y lo trascendente (Eco 13). Esto traerá 
consigo un debilitamiento de las murallas epistemológicas hegemó-
nicas y fortalecerá la apertura a otras maneras de comprenderse. 

Todo lo anterior, un imperio demasiado basto, la atomización 
del poder, la autonomía a causa del comercio, la relación con Orien-
te y los bárbaros y el surgimiento de la burguesía y de la universi-
dad (con su estatuto de autonomía para ser y hacer) serán el medio 
para que surjan constantes enfrentamientos entre comerciantes, 
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artesanos, docentes y el poder feudal, lo cual llevó a la división y 
el debilitamiento del Imperio en la Edad Media. Esto, a nuestra 
manera de ver, enfatiza un desplazamiento hacia nuevas formas 
de poder, de conocimiento y de economía que muy seguramente 
trajeron como consecuencia el Renacimiento.

Nuestra época también había concentrado el poder en algunos 
estamentos: el Estado, la economía, la tecnología y la ciencia. Es-
tos lugares se han venido abajo y han cedido sus espacios a otros. 
En nuestro escenario, según Bauman, esos serán los primeros só-
lidos en disolverse, pues representan las “lealtades tradicionales, 
los derechos y obligaciones acostumbrados que atan pies y manos, 
obstaculizan los movimientos y constriñen la iniciativa” (Moderni-
dad líquida 9). Esto llevó al descentramiento político, ético o moral 
que enmarcaba las formas de la economía. Una muestra de ello es 
el actual fenómeno en que los Estados están siendo limitados por 
políticas globales en su actuación con respecto a las multi y trans-
nacionales: con la privatización neoliberal se promueven políticas 
no intervencionistas del Estado en las dinámicas económicas, y ade-
más los Estados se convierten solo en otros usuarios-consumidores 
más que se tienen que ajustar a la polifonía mercantil. 

En otro renglón, internamente el concepto de Estado mo-
derno se ha ido desplazando a causa de fracturas internas que no 
logran contener ideas como las de una nacionalidad homogénea. 
Basta ver que, por ejemplo, en nuestro territorio existen más de 
un centenar de formas de habitar la tierra que van más allá de la 
normatividad y las lógicas occidentales (Santos, De la mano de Alicia). 
Estas formas de habitar concurren en más de un espacio territorial 
y sus fronteras no necesariamente son las convenidas por el Estado 
colombiano. Así, se mueven entre varios países sin sentirse parte 
de uno. Su nacionalidad es la de su etnia. Allí está concentrada su 
lengua, sus valores, ritos, costumbres y normas. 

Con respecto a la ciencia hay otro tanto que decir. Es el 
mercado quien va dirigiendo las necesidades y los marcos 
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investigativos, no la universidad, como en otro tiempo. Además, 
las universidades ya no albergan el título de únicas depositarias 
del conocimiento, estas han cedido su espacio a otros actores 
como los medios de comunicación, los bancos y las empresas, 
entre otros (Carrera-Santafé y Luque-Guerrero 56-57). Desde 
luego las compañías no poseen un solo frente para crear o captar 
capital que les permita subsistir, esta situación les da movilidad y 
oportunidad de mejores ofertas ante el mercado académico. En 
caso contrario, las universidades articulan su economía en torno 
a la demanda educacional y, en ocasiones, de asesorías profesio-
nales provocadas por la investigación. Esto hace que las institu-
ciones académicas que deseen navegar en el mercado se ajusten 
a las lógicas del capitalismo neoliberal. 

Tales lógicas son propuestas por las instituciones encargadas 
de orientar las políticas mundiales. Para Stigliz, es claro que el 
Banco Mundial, el Fondo Monetario Internacional y la Organi-
zación Mundial del Comercio son tres de los vientos que soplan 
las velas de la globalización y la organización social actual (27-
49). Estas instituciones que cabalgan sobre el capitalismo y la glo-
balización determinan las condiciones de vida, condiciones que, 
actualmente, solo se pueden encontrar al interior de dichos fenó-
menos. En palabras de Sloterdijk, “el espacio interior de mun-
do del capital no es un ágora ni una feria de ventas al aire libre, 
sino un invernadero que ha arrastrado hacia dentro todo lo que 
antes era exterior” (30). Esto trae como consecuencia la división 
entre los de dentro y los de fuera. Quien se ajusta es bienvenido 
a la cálida y cercana habitación, de lo contrario es exiliado y re-
primido de la artificialidad producida por el sistema. Dentro los 
buenos, fuera los forajidos. 

Un ajuste a esas condiciones internas tiene que ver con la 
tecnología. Actualmente se promueven como medios para la li-
beración, la interconexión y la oportunidad de desarrollar nue-
vas formas de producir capital de manera más eficiente. Sin 
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embargo, las ideas libertarias preconizadas por el uso de la tec-
nología se subvierten, constituyéndose, en muchos sentidos, en 
grilletes que atan a las personas a contextos, consumos y etique-
tas determinadas por los intereses del mercado (Bauman, Identi-
dad). No todos tienen la posibilidad de crear o desarrollar nuevas 
tecnologías. En diferentes zonas el capital no contribuye a esos 
avances, solo permite el consumo. Además, como bien perciben 
los estudiantes de López López, el hecho de poseer un artefac-
to tecnológico no significa que se sepa aprovechar todo su po-
tencial (55-81). La educación y la cultura son limitantes en este 
sentido. Solo aquellas instituciones ajustadas al modelo y que 
poseen las condiciones económicas pueden acceder a mejores 
oportunidades de uso y creación de tecnologías. En esa visión 
la educación ya no conecta, individualiza. Algunos quedan en 
el interior y otros fuera. 

Por su parte, Ilya Prigogine, en una entrevista con Denise 
Najmanovich, destacará el carácter fundamental del mundo al fi-
nalizar el siglo pasado: la inestabilidad, la evolución y las fluctua-
ciones en todos los niveles de la sociedad y la ciencia (30). De la 
misma manera en que la Edad Media sufrió una serie de desbarran-
camientos en su estructura social, política, económica, religiosa y 
“científica”, la época actual presenta desmoronamientos, licue-
facciones en sus sistemas. 

Con lo anterior podemos decir que, así como en la Edad Me-
dia occidental, las condiciones actuales también hablan de fluidez 
con facilidad, informidad o constante cambio de forma, poca o nula 
resistencia ante lo perdurable, y que nuestra época es permeada, 
atravesada o transformada por diversos factores sociales, económi-
cos, culturales y cognitivos. Lo sólido de las estructuras hegemónicas 
tiende a la licuefacción (Bauman, Modernidad líquida 8). En estas con-
diciones aparece una descripción de la realidad humana —y todo lo 
que hace parte de ella (cultura, valores, política, economía, religión 
y relaciones)— en constante transformación, incapaz de sostener 
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por mucho tiempo2 una realidad constante. Hay, entonces, un des-
plazamiento entre dos estados, la modernidad sólida y la posterior 
modernidad líquida. En ese contexto es importante destacar las ca-
racterísticas que cada una de las épocas, que estamos estudiando, 
desentrañan en el marco de su desplazamiento hacia otros estados.

La nueva Edad Media

Las fracturas, licuefacciones, atomizaciones y desplazamientos del po-
der, la ciencia, la economía y el conocimiento que se dieron en la Edad 
Media son los lugares donde “maduró el hombre occidental moder-
no” (Eco 14), y actualmente madurará el siguiente. En medio de con-
flictos, discontinuidades y transformaciones, en medio de la fluidez de 
un estado líquido de la sociedad feudal y neofeudal (como se llamará 
a la época actual). Pues, como dice Eco, este modelo de una “nueva 
Edad Media puede servirnos para entender lo que está sucediendo 
en nuestros días: la quiebra de una gran Pax acarrea crisis e inseguri-
dades, choques de distintas civilizaciones, y lentamente se va configu-
rando la imagen de un hombre nuevo” (14). Y en ese contexto, donde 
hemos perdido la solidez de los relatos modernos, se pueden articular 
y definir características de la transformación o desplazamiento hacia 
otras lógicas en las que nos encontramos actualmente.

La Edad Media: conocimiento y poder

En la Edad Media, como en la actualidad, enfrentamos los fenóme-
nos de atomización del poder y del conocimiento. En el Medioevo 

2	 Bauman recalca la importancia del tiempo en la descripción de los líquidos, 
pues la idea de constante movimiento y cambio de forma solo se puede en-
tender en un tránsito temporal que ha de datarse. 
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esto traerá consigo el surgimiento de otros fenómenos como la edu-
cación especializada y sectorizada; apertura a nuevas y fluctuan-
tes identidades; nuevos lugares para la legitimación del poder, la 
economía y el conocimiento. En esa línea, para Soto-Posada, las 
tesis de Guillermo de Ockham, evocadas en la novela de Umber-
to Eco, El nombre de la Rosa, permiten una mayor comprensión del 
resquebrajamiento de los muros hegemónicos del poder y el co-
nocimiento, pues las tesis nominalistas exponen que:

No existe una metafísica del poder vía aristotélico-tomista; los 
universales políticos como los universales lógicos se disuelven 
en los individuos que los componen, hasta el punto que la pa-
labra Estado no es el nombre de una persona moral, sino un 
modo de hablar, un modo de designar a los ciudadanos que lo 
componen; la laicización del poder y su autonomía respecto a lo 
eclesiástico; el origen del poder es la voluntad de los asociados 
para evitar la pendencia entre los mismo individuos que com-
ponen la sociedad civil: surge por ordenación humana o por 
pacto; el bien común se disuelve en los bienes de los asociados; 
la leyes, si bien tiene en cuenta el derecho divino y el derecho 
natural, solo tienen fuerza por el derecho positivo. (Soto-Posa-
da, Presentación 19) 

De esta manera, en la práctica cotidiana el poder se disgrega en 
una serie de actores, diferentes al poder central, en razón a que 
podían estar más cercanos a los lugares en que se debía ejercer 
el poder. Todo dependerá “del feudatario a quien os confiéis, y 
los missi dominici (que tienen poder también para condenar y ab-
solver ideológicamente)” (Eco 2). En consecuencia, libres de una 
relación directa con los poderes hegemónicos del rey, el papa, los 
príncipes y demás, los señores feudales, en sus lugares de poder, no 
tendrán la necesidad de la imagen de un centro de poder sobre el 
cual se erijan las “moderaciones sobre los extremismos, intereses y 
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equilibrios” (Colombo 37). Además, la renovación del interés eco-
nómico hacia las ciudades, por ser lugares de intercambio, permiti-
rá el surgimiento de una nueva clase social y política: la burguesía, 
que llegará con sus propias necesidades e intereses con respecto al 
poder y el conocimiento. 

Lugares como las abadías o monasterios, en los cuales se con-
centraba e impartía el conocimiento, serán desplazados por las 
escuelas catedralicias, los estudios generales y posteriormente por 
la universidad. Antes del siglo xiii, momento en el que la universi-
dad adquiere su madurez, los esfuerzos por pasar el conocimiento 
estaban circunscritos a los espacios monacales, cuando no a es-
fuerzos individuales y provisionales de los maestros y estudiantes 
(Buitrago-Rojas). En ese contexto y gracias la reorganización de 
las ciudades, donde empiezan a desaparecer las estructuras feuda-
les de organización (oratores, bellatores, laboratores) y surge un modelo 
basado en los oficios, aparece la necesidad de unificar esfuerzos 
para la defensa de los intereses, la producción y la transmisión de 
saberes comunes. Con ello se integrarán las personas con oficios 
afines en agremiaciones, comunidades o asociaciones, en universitas. 

Una de estas agremiaciones es, precisamente, la de estudian-
tes y profesores, quienes tendrán por oficio la labor de enseñar y 
aprender un conjunto universal de las ciencias y los conocimien-
tos. Esta institución conservará mucho de los estudios generales, 
entre otras cosas, las ideas de estudio, que “conlleva los sentidos de 
afición, devoción y dedicación apasionada al ejercicio de las le-
tras” y la de general, por cuanto “las personas entregadas en unión 
anímica y psicológica a tan ardua y elevada labor, procedían de 
varias nationes o nacionalidades” (Borrero-Cabal 38).

Además de ser el relevo en cuanto a lugar para albergar, vali-
dar, gestionar y transferir el conocimiento de la época, se convertirá 
en foco de transformaciones sociales. Se trastocarán las relaciones 
de esclavitud y servidumbre feudal por vía de la concepción y la 
organización de los oficios como fenómeno de las agremiaciones 
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urbanas y se superará la visión greco-romana-feudal del biós poieti-
kós como trabajo servil en oposición al biós theoretikós de los hombres 
libres (Soto-Posada, Presentación 24), pues los oficios de construc-
tor, mercader y artesano se considerarán tan nobles como el de 
enseñar y aprender.

Esta manera de organizarse también traerá consigo implica-
ciones en las formas de gestionar y transferir el conocimiento. Para 
Tomás de Aquino, esto significa “contemplar y dar a los demás de 
lo contemplado” (De Aquino, 2014, II-II, 188, a. 6), lo cual arras-
tra tras de sí las ideas de sciencia, disciplina y opinio (Soto-Posada, 
Presentación 24). La primera, entendida como el “conocimien-
to de las cosas por su causa y principios”, habla de la adecuación 
del entendimiento a la cosa sabida “gracias a los conceptos como 
formas inteligibles”; este ejercicio se da por dos vías, por la inventio 
(descubrimiento propio) o a través de la interacción con la tradi-
ción. La segunda, la disciplina, es comprendida como la transferen-
cia del conocimiento por mediación de otra persona, en este caso, 
el docente como agente que permite una economía en el esfuerzo 
por aprender, frente a la inventio. Finalmente, la opinio se presenta 
como “verosimilitud y probabilidad, preñada de dudas y temores” 
(Soto-Posada, Presentación 26). 

En esa óptica, el conocimiento tendrá que relacionarse con la 
experiencia, con la realidad. De ahí que sea necesario un ejercicio 
de enseñanza propio, el cual se da a través de la lectio y la quaestio. 
La lectio será el ejercicio de “recoger, reunir, comprender, adquirir, 
meditar, concentrarse en sí mismo, reflexionar, ejercitarse, conden-
sar, equiparse, disponerse, tomar parte, recobrar, escoger, entresa-
car, examinar, considerar” (Soto-Posada, Presentación 30), en fin, 
colligere el espíritu de lo que se lee. Por su lado, la quaestio significará 
“buscar, tratar de obtener, procurar, averiguar, indagar, preguntar, 
disputar, desear saber la verdad, discutir, escrutar, postular, parir, 
inquirir si algo existe” (Soto-Posada, Presentación 30) para tratar 
de establecer un argumento. Esto lleva implícito el germen de la 



Reflexiones filosóficas, pedagógicas y curriculares del realismo pedagógico72

inquietud por saber más, por extender los horizontes del conoci-
miento; lo cual, en un escenario solidificado como el del Medioevo, 
será la raíz de las rupturas de los cepos que encerraban de manera 
hegemónica el conocimiento. 

Fuera de las universidades se obrará la misma lógica: otras 
maneras de acercarse, otros validadores y nuevos conocimientos 
se verán reflejados en los colegios e institutos donde se enseñaba 
otro tipo de saberes. Si las universidades dispensaban la facultad 
para ser y hacer en las artes, la medicina, las ciencias jurídicas y la 
teología, en las otras instituciones se preparaba a los artesanos en 
la producción de herramientas, y a los comerciantes, en lenguas y 
números. Muy útiles para las relaciones mercantiles del momento. 

Con todo, las dinámicas políticas y económicas se verán afec-
tas por los procesos propios de la gestión del conocimiento. Esto 
irá generando en la sociedad poco a poco la transferencia de nue-
vas maneras de comprender y relacionarse con el mundo. Allí la 
universidad tendrá un papel preponderante, pues será considera-
da como un “lugar de producción y reproducción del saber, lugar 
de instrumentalización del poder, lugar de proliferación de uto-
pías” (Alain de Libera, citado por Soto-Posada, Presentación 43).

Neofeudalismo: conocimiento y poder

Para Michael Foucault, el panóptico será el modelo mediante el 
cual la modernidad establecerá el control sobre la vida humana 
(180-210). En esa lógica, lo sólido está constituido por las institu-
ciones y las relaciones de poder. Las relaciones de poder se funda-
mentarán en el control poseído desde las ventanas o almenas de 
los edificios de las escuelas, el psiquiátrico o la cárcel. Estas, como 
autoridades centrales, marcarán la validez o legitimación de los ca-
racteres de normalidad de los sujetos. Sin embargo, en razón a la 
vastedad de la ciudad, una amplia red de administrativos, cuando 
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no los vecinos o compañeros de oficios, se encargará de “ver” y 
“controlar” hasta la más mínima acción de los sujetos o trabaja-
dores. En ese sentido, como plantea Bauman:

El dominio del tiempo era el secreto del poder de los jefes y 
tanto la inmovilización de sus subordinados en el espacio me-
diante la negación del derecho a moverse como la rutinización 
del ritmo temporal impuesto eran las principales estrategias del 
ejercicio del poder. (Modernidad líquida 15)

Además del control, el tiempo desarrollará una lógica lineal en la 
cual cobran sentido palabras como desarrollo y progreso en términos 
económicos. Y así, como en las cadenas de montaje industrial es 
necesaria la sincronía entre los diversos pasos del proceso, para 
la vigilancia es indispensable que cada miembro esté dispuesto y 
comprometido con su responsabilidad dentro del gran mecanismo 
de control. Sin embargo, continúa Bauman, estas figuras sólidas 
serán desvanecidas en la actualidad a consecuencia de su rigidez, 
toda vez que mantenerlas implica una desmedida entrega de ener-
gía y la destrucción de la aparente libertad temporal y movilidad 
de los controladores, y será imposible considerar la opción de los 
“amos ausentes”.

Igualmente, enfrentados a una red de “informantes”, al más 
fiel estilo de la Gestapo, las personas de una misma situación o 
estatus tenderán a la solidaridad con sus pares para confrontar, 
eludir o franquear el control de los superiores. Como en aquellas 
empresas en que se incrementa el control y los empleados encuen-
tran las maneras para evadirse de los filtros, como el agua entre 
las manos, en complicidad con sus compañeros. Esto cuando no 
sucede la disgregación y la apropiación del poder en cada escaño 
de la pirámide. Cada mando medio tiene más poder que el ejerci-
do por el control central. De cualquiera de las dos formas se puede 
llegar a una disolución del paradigma de control, pues “mantener 
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la forma de los fluidos requiere muchísima atención, vigilancia 
constante y un esfuerzo perpetuo e incluso en ese caso el éxito no 
es, ni mucho menos, previsible” (Bauman, Modernidad líquida 13). 
También porque transitaremos hacia lo que Byung-Chul Han ha 
denominado sociedad de rendimiento (Psicopolítica; La Sociedad del Can-
sancio16-20), donde las fronteras entre lo interno y lo externo se di-
suelven; el vigilante no está fuera, en las almenas o los monitores, 
sino dentro, en nuestra consciencia autocastigadora que nos exigirá 
más rendimiento para llegar al éxito.

En el caso del conocimiento, podemos encontrar un despla-
zamiento del centro hacia las periferias en lo que tiene que ver 
con sus poseedores y las maneras de gestionarlo. Como mencio-
namos en el acápite anterior, la academia no será la única insti-
tución y espacio que se validará socialmente como lugar para la 
transferencia de conocimientos. Con la clara intervención de las 
lógicas neoliberales, a través de sus instituciones, se presenta una 
“desregularización de diferentes sectores del mercado, la flexibili-
dad laboral, el aumento del desempleo y el incremento de la cri-
minalidad” (Carrera-Santafé y Luque-Guerrero 20), lo cual está 
afectando directamente las estructuras y las dinámicas educativas: 
se espera formar personas más competitivas laboralmente; las ma-
llas curriculares se flexibilizan, acortando los tiempos de forma-
ción; se incrementan ciertos espacios académicos que se orientan 
al fortalecimiento de habilidades para la lectura y la manipulación 
del sistema económico, cuando no para que sean “útiles para algo” 
(Troung); y, desde luego, se ajustan los conocimientos y las mane-
ras de transferirlo a las necesidades del mercado. 

En esas circunstancias, los lugares legitimados para el conoci-
miento y el control, la escuela, la biblioteca, el hospital, la cárcel y 
el psiquiátrico, están en proceso de licuefacción. Las nuevas gene-
raciones, por un lado, se ven enfrentadas a la información repor-
tada por los medios de comunicación y “el voz a voz” en la calle. 
Joan Ferrés I Prats es concluyente cuando plantea que “el océano 
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de informaciones está ahí, en el ciberespacio y en sus aledaños, a 
disposición de todo aquel que quiera navegar por él y enriquecer 
su mente, convirtiendo las informaciones en conocimiento” (35)3.

Por otra parte, con el surgimiento de otras maneras de acercar-
se al conocimiento, otras prácticas y metodologías, como argumen-
ta Boaventura de Sousa Santos en sus trabajos (Una epistemología del 
sur: la reinvención del conocimiento y la emancipación social; Introducción), 
surgirán diversos arietes que rompan las puertas y ventanas de los 
edificios hegemónicos de la ciencia, el poder y el conocimiento. 
En esa medida, un lugar fundamental para otro tipo de acerca-
miento y producción de conocimientos es el de la tecnología, con 
la cual se consolidan unas maneras de ser humano en nuestra ac-
tualidad. En palabras de Runciman, esto significa que “la evolu-
ción de las tecnologías de la información ha cambiado el modo en 
que los seres humanos traban amistades, se conocen, salen juntos, 
se comunican, se medican, investigan, negocian y deciden quiénes 
quieren ser y qué quieren hacer” (76). 

Hoy en día, por ejemplo, con la irrupción de la Internet a esca-
la social a través de diversos dispositivos tecnológicos, se establece 
la posibilidad para los estudiantes (incluso para casi que cualquier 
persona) de interactuar con conocimientos en los tiempos e inte-
reses propios; las clases dejan de tener como centro acaparador el 
conocimiento del docente, pues, como plantea López López, en un 
mundo como el nuestro, donde los avances tecnológicos en la infor-
mación y la comunicación orientan nuestras prácticas, “la actitud 

3	 Y aunque no puede olvidarse que son muchos los que no navegan por es-
tos mares por sus limitaciones, es claro que hay quienes, pese a disponer de 
este océano de oportunidades de conocimiento, prefieren navegar por los 
mares del espectáculo. Se puede hablar, pues, de sociedad de la informa-
ción o de sociedad del conocimiento, pero entendidas como oportunidad o 
posibilidad. En la práctica son muchas las personas que han renunciado a 
ellas, que se autoexcluyen voluntariamente de estos mundos. Prefieren vivir 
en la sociedad del espectáculo (Ferrés I Prats).
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proactiva que se requiere para tener lugar en el sistema comunica-
tivo actual no podrá sino entrar en conflicto con cualquier modelo 
de escuela autoritario, estandarizado, en el que el conocimiento se 
impone de arriba hacia abajo” (30-31). 

Otra situación, en el marco del desplazamiento cognitivo de 
su centro hegemónico y en la óptica de las maneras de acercarse 
al conocimiento, se viene dando con fuertes golpes a través de las 
lógicas expuestas por las tradiciones o perspectivas teóricas como 
el interaccionismo simbólico, la hermenéutica, la fenomenología 
y la teoría crítica, entre otras (Vasco Uribe; Crotty; Sandín Este-
ban). Estas han devenido en rupturas y aperturas a otras maneras 
metodológicas y actores validados para producir conocimiento. El 
investigador, como en otras épocas y maneras, ya no es el único 
que detenta las teorías desde su lugar encumbrado; por el contra-
rio, ahora ha de involucrarse en la comunidad para poder apreciar 
y comprender mejor lo que las personas producen y reproducen 
como sentidos y conocimientos (Arfuch; Guber), de manera que 
con ello se rompan la lógicas extractivistas del modelo decimonó-
nico (Fals-Borda y Rodríguez). 

En consecuencia, en ese contexto donde las estructuras he-
gemónicas de poder, conocimiento y control se han desplazado, 
atomizado o iniciado un proceso de licuefacción, se evidencia 
una transformación y su consecuente migración a otras estructu-
ras y lógicas de relación con el conocimiento. Normalmente, en 
el ser humano estos desplazamientos lo fuerzan a mutar sus ló-
gicas y relaciones; no se abandona tajantemente una estructura, 
solo se omiten algunas características y se apropian otras. Por ello 
hay mutación. Tales fenómenos están articulando otras lógicas de 
pensar, hacer y ser. Como señalan Boaventura de Sousa Santos y 
María Paula Meneses, “toda experiencia social produce y repro-
duce conocimiento, y al hacerlo, presupone una o varias episte-
mologías” (7). De ahí que como lema la nueva época, posterior 
a la Edad Media, preconizará la iluminación de la humanidad. 
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El Renacimiento recompondrá y asignará nuevos roles al conoci-
miento. Además firmará contratos con métodos que promoverán 
el empirismo, la representación matemática de los fenómenos y 
una lógica nomotética que pretendan descubrir el rostro de la hu-
manidad por medio de la razón, para liberarlo de las ataduras de 
lo mítico y las pasiones (Arana Cañedo-Argüelles). Así, llegamos 
a una época cuyo centro es el mismo ser humano. 

En esa lógica, entonces, podemos pensar que, así como las 
prácticas medievales, las de hoy arrastran tras de sí consecuencias 
cognitivas y comportamentales que nos obligan a ver y relacio-
narnos de una manera diferente con la realidad y las personas y 
que recompondrán una nueva manera de ser y hacer en el mun-
do. Esto exigirá que instituciones como las universidades articu-
len otros procesos para leer, interpretar y ser garantes-gestoras de 
utopías en la época sucedánea. 

Hacia una universidad neohumanista

La época actual se desplaza y no sabemos hacia dónde. Los 
desbarrancamientos y las licuefacciones de valores, culturas, iden-
tidades, economías, conocimientos y políticas son síntomas del mo-
vimiento, aunque no sepamos la dirección. Así como en la Edad 
Media occidental las universidades se consolidaron como espacios 
para construir e interpretar esos movimientos que llevaron del feu-
dalismo, pasaron por la burguesía y terminaron en el renacimien-
to de la humanidad, tienen la oportunidad, en este momento, de 
cumplir un papel protagónico, de ser lugares para atacar nuestra 
impotencia actual, nuestro interés y credulidad en “retrotopías” 
(Bauman, Retrotopía) que nos hacen avanzar por la autopista del 
tiempo mirando el retrovisor de nuestro pensamiento, de nuestras 
formas de convivencia, de relación con la naturaleza, el trabajo 
y el conocimiento, situaciones denominadas por Marina Garcés 
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“ignorancia ilustrada” (9). La herramienta, que comporta este 
tiempo en medio de la universidad, está en manos de una educa-
ción de pensamiento crítico. 

Hoy, aunque la universidad no es la única gestora del cono-
cimiento y de la instrumentalización del poder, será la encargada 
de formar las personas que se dediquen a la lectura, la interpreta-
ción y la construcción de perspectivas que nos permitan vislumbrar 
el horizonte hacia el cual nuestra época se desplaza, de manera 
que podamos derribar “nuestro sistema de credulidades” actuales 
(Garcés 9). No se trata de caracterizar la educación que necesita-
mos, sino de expresar los problemas que tenemos para que desde 
ahí identifiquemos cuál será la ruta a seguir en las universidades. 

En esa óptica, la universidad habrá de formar personas que se 
cuestionen por el estado actual de cosas, que tengan la capacidad 
de detenerse y fijarse en los sucesos a su alrededor. No podemos 
negar el papel decisivo de la tecnología, las apuestas de los medios 
de comunicación y la publicidad como mediaciones que instau-
ran formas de narrar y comprender el mundo. Se trata de lógicas 
que respaldan la globalización capitalista que, como hemos dicho, 
implica un dentro y un fuera que acoge y destierra. Con ello se ha 
marcado un derrotero para las condiciones actuales de los seres hu-
manos, condiciones que introducen “una división radical de clases 
en todo el mundo, separando los que están protegidos por la esfera 
[de cristal] de los que quedan fuera de su cobertura” (Žižek 12). 
Este escenario se tiende a reproducir en los esquemas mercantiles 
y laborales que lideran o padecen muchos de nuestros profesiona-
les. Quizá la solidificación del exceso de teoría nos ha llevado a la 
opacidad de la historia, a sufrir un tipo de síndrome de platonici-
dad, que nos hace tender a “confundir el mapa con el territorio, a 
centrarnos en formas puras y bien definidas, dándoles prioridad 
sobre otros objetos menos elegantes, aquellos que tienen estructu-
ras más confusas y menos tratables” (Taleb 33). En tal dinámica, 
“uno de los efectos más inquietantes es la pila de escombros que 
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tapan los límites y la lluvia de basura y chatarra que destroza las 
señales” (Bauman, Identidad 125). Tras los desechos se encubren 
maneras hegemónicas de ser y estar.

En consonancia con lo anterior, ahora que los caballeros y 
monjes se han convertido en investigadores, en artesanos del cono-
cimiento, es necesario que forjen herramientas, epistemologías y 
metodologías que les permitan acercarse a la realidad de una for-
ma más consistente y pertinente. Si bien es necesario que apuesten 
por el perfeccionamiento de sus técnicas y conocimientos, esto ha 
de ser en función de la articulación de sociedades más justas e in-
cluyentes que permitan el desarrollo de todas las potencialidades 
humanas. Este tipo de personas han de tener habilidad para des-
andar los caminos, desarmar los discursos y desafiar las estructuras 
hegemónicas; ser capaces de identificar las murallas y romperlas 
con los arietes de su argumentación y su acción para empoderar 
la diferencia y la periferia, de suerte que se logre una construcción 
cooperativa de la realidad. 

Los profesionales han de centrar parte de su atención en los 
desplazamientos masivos de migrantes: la economía ha moviliza-
do gran cantidad de personas para el desarrollo de actividades de 
producción (Žižek). Realidad que arrastra consigo la movilización 
de cultura, enfermedades, pobreza, desajustes económicos al inte-
rior de un Estado y sus consecuentes “nuevas formas de apartheid” 
(63). En ese sentido, la universidad habrá de ser marco para las 
diferencias, la discusión, el debate, la crítica y el diálogo herme-
néutico diatópico. No se trata de unificación, sino de distinción, y, 
a partir de eso, la construcción.

Además, en lo respectivo a la gestión del conocimiento, es pre-
ciso decir que los profesionales prescriptores (validados socialmen-
te) de la realidad han de ser conscientes de su responsabilidad en 
el ejercicio, pues comprender que sus hipótesis, teorías y etiquetas 
de la realidad no se dan libres de procesos ideológicos les permite 
ver que la actividad de construir conocimiento sobre la realidad 
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también se encuentra involucrada en los procesos de la globaliza-
ción capitalista. Quizá de ahí que se pueda dar, desde dentro, una 
irrupción y ruptura con los esquemas dominantes.

El mercado se ha apropiado de las herramientas, validadores 
y productos que se obtienen por el trabajo con el conocimiento. 
Con la Revolución Industrial, el capitalismo y la globalización se 
marca un derrotero en la sociedad actual: en sus procesos sociales, 
productivos, educativos y en las formas de existencia humana. No 
podemos hablar de estos procesos sin tener en cuenta su interde-
pendencia. Estos fenómenos hacen énfasis en modelos de trabajo 
que determinan otras esferas de la vida humana como la educa-
ción, las relaciones y la gestión del conocimiento. 

Cada manera de operar en el trabajo gestiona procesos de 
administración y producción del conocimiento. Con el capitalis-
mo mercantil (siglos xvii y xviii), la sociedad occidental enfrentó 
dinámicas de producción y trabajo que implicaron el desarrollo 
de habilidades de fuerza y manejo de recursos materiales para la 
explotación y la construcción de productos. En el capitalismo in-
dustrial (siglos xix y xx) se inserta el uso de maquinarias especiali-
zadas, lo cual requirió de una mano de obra cualificada, es decir, la 
formación de operarios (Keucheyan). Recientemente se requiere de 
otro tipo de competencias que permitan el mayor aprovechamiento 
de los conocimientos, cuando no la posibilidad de hacerlos crecer. 
Se trata de un trabajo inmaterial o cognitivo (Moulier-Boutang). 
De ahí que este último capitalismo, el cognitivo (Negri y Hart), re-
quiera que las instituciones piensen en condiciones educativas que 
promuevan el aprendizaje y la adquisición de competencias que 
permitan a los estudiantes y los futuros profesionales extender los 
horizontes del conocimiento en todas las disciplinas. De esa mane-
ra, los productos comercializados (artefactos, tecnología, alimen-
tos, medicamentos, electrodomésticos, etc.) terminan desarrollando 
un amplio contenido de conocimiento que ha de ser desarrollado 
por los profesionales. 
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En función de esto último, las dinámicas de tiempo, espacio 
y roles en medio de la academia se desvanecen (Moulier-Boutang 
119). Es el contexto al que hemos de estar atentos como profesio-
nales de hoy, pues el mercado nos obliga a estar “en línea”, dis-
puestos todo el tiempo, disponibles para producir, para pensar, 
para idear y gestionar el conocimiento. En esa línea, los profesio-
nales hemos de estar atentos para poder reconducir estas dinámi-
cas que nos alienan; para que leamos, interpretemos y tratemos 
de romper estos esquemas y promovamos espacios más amables 
con el medio ambiente y con los seres humanos. 

Finalmente, la universidad ha de ser el espacio para una edu-
cación que permita a los profesionales comprendernos en medio 
de fenómenos transformadores, que están tensionados y despla-
zándose hacia un lugar que aún no sabemos y que por ello, como 
personas validadas socialmente, como portadores y gestores de 
conocimientos, hemos de ser responsables de la prescripción de 
realidades. De ello depende que se reproduzcan o validen es-
tructuras hegemónicas que no promuevan el desarrollo humano 
integral o que, por el contrario, se establezcan nuevos horizon-
tes que estructuren y traigan consigo un nuevo renacimiento de 
la humanidad. 

Referencias

Arana Cañedo-Argüelles, Juan. El proceso histórico de separación entre ciencia y fi-
losofía. Madrid: Real Academia de Ciencias Morales y Políticas, 2015. 
Impreso.

Arfuch, Leonor. El espacio biográfico. 1ª ed. Bueno Aires: Fondo de Cultura 
Económica, 2002. Impreso.

Bauman, Zygmund. Identidad. Conversaciones con Benedetto Vecchi. Trad. Daniel 
Sarasola. Buenos Aires: Losada, 2005. Impreso.



Reflexiones filosóficas, pedagógicas y curriculares del realismo pedagógico82

---. Modernidad líquida. 1ª ed. México D. F.: Fondo de Cultura Económica, 
2003. Impreso.

---. Retrotopía. Trad. Josep Sampere. Barcelona: Paidós, 2017. Impreso.

Borrero-Cabal, Alfonso. La universidad. Estudios sobre sus orígenes, dinámicas y ten-
dencias. Tomo I. Historia universitaria: la universidad en Europa desde 
sus orígenes hasta la Revolución francesa. Bogotá: Universidad Jave-
riana, 2008. Impreso.

Buitrago-Rojas, Franklin. “El studium generale. Un lugar de encuentro entre 
la revelación y las ciencias del hombre”. Revista Optantes 12.24 (2001): 
40-48. Impreso.

Carrera-Santafé, Pilar y Eduardo Luque-Guerrero. Nos quieren más tontos. La 
escuela según la economía neoliberal. Barcelona: Ediciones de Intervención 
Cultural y El Viejo Topo, 2016. Impreso.

Colombo, Furio. “Poder, grupos y conflicto en la sociedad neofeudal”. Eco, 
Umberto y otros. La nueva Edad Media. Madrid: Alianza, 1974. 35-72. 
Impreso.

Crotty, Michael. The Foundations of  Social Research. Meaning and Perspective in the 
Research Process. New York: SAGE Publications, 1998. Impreso.

De Aquino, Tomás. Suma teológica. Parte II-IIae. Madrid: Biblioteca de Au-
tores Cristianos, 2014. Web. 26 sep. 2017. <http://hjg.com.ar/suma-
t/c/c188.html>.

Eco, Umberto. “La Edad Media ha comenzado ya”. Eco, Humberto y otros. 
La nueva Edad Media. Trad. Carlos Manzano. Madrid: Alianza Edito-
rial, 1974. 7-34. Impreso.

Fals-Borda, Orlando y Carlos Rodríguez. Investigación participativa. Montevi-
deo: La Banda Oriental, 1987. Impreso.

Ferrés I Prats, Joan. La educación como industria del deseo: un nuevo estilo comunica-
tivo. Barcelona: Gedisa, 2008. Impreso.

Foucault, Michel. Vigilar y castigar. Nacimiento de la prisión. Trad. Aurelio Gar-
zón del Camino. 1ª ed. Buenos Aires: Siglo xxi, 2002. Impreso.

Garcés, Marina. Nueva ilustración radical. Barcelona: Anagrama, 2017. Impreso.



Universidad humanista: castillos monacales en el neofeudalismo 83

Guber, Rosana. La etnografía. Método, campo y reflexividad. Buenos Aires: Siglo 
xxi. Editores, 2012. Impreso.

Han, Byung-Chul. La sociedad del cansancio. Barcelona: Herder, 2015. Impreso.

Han, Byung-Chul. Psicopolítica. Barcelona: Herder, 2014. Impreso.

Keucheyan, Razmig. Hemisferio izquierda. Un mapa de los nuevos pensamientos crí-
ticos. Trad. Alcira Bixio. Madrid: Siglo xxi, 2013. Impreso.

López López, Juan Sebastián. Tecnologías imaginadas. Discusiones entre mutantes 
digitales. Bogotá: Ediciones usta, 2017. Impreso.

Moulier-Boutang, Yann. Le Capitalisme cognitif. La nouvelle grande transformation. 
París: Editions Amsterdam, 2007. Impreso.

Najmanovich, Denise. “Entrevista a Ilya Prigogine: ¿Nuevos paradigmas?”. 
Zona Erógena 10 (s. f.). Web. 18 abril 2016. <http://www.insumisos.com/
lecturasinsumisas/Nuevos%20Paradigmas.pdf>.

Negri, Toni y Michael Hart. Imperio. Trad. Eduardo Sadier. Cambridge: 
Harvard University Press, 2000. Impreso.

Runciman, David. Política. Trad. Marta Alcaraz. Madrid: Turner, 2014. 
Impreso.

Sandín Esteban, María Paz. Investigación cualitativa en educación: fundamentos y 
tradiciones. Madrid: McGraw Hill, 2003. Impreso.

Santos, Boaventura de Sousa. De la mano de Alicia: lo social y lo político en la pos-
modernidad. Bogotá: Siglo del Hombre Editores y Ediciones Uniandes, 
1998. Impreso.

---. “Introducción. Las epistemologías del sur”. IV Training Seminar del Foro 
de Jóvenes Investigadores en Dinámicas Interculturales (fjidi) del Centro de Es-
tudios y Documentación Internacionales de Barcelona (Cidob). Ed. Jesús Gu-
tiérrez-Amparán y Natalia Biffi. Barcelona: Cidob, 2011. 9-22. Web. 
1 mayo 2017. <http://www.boaventuradesousasantos.pt/media/IN-
TRODUCCION_BSS.pdf>.

---. Refundación del Estado en América Latina. Perspectivas desde una epistemología del 
Sur. Quito: Ediciones Abya-Yala y Universidad Politécnica Salesiana, 
2010. Impreso.



Reflexiones filosóficas, pedagógicas y curriculares del realismo pedagógico84

---. Una epistemología del sur: la reinvención del conocimiento y la emancipación social. 
1ª ed. México D.F.: Clacso y Siglo xxi, 2009. Impreso.

Santos, Boaventura de Sousa y María Paula Meneses. “Introducción”. Eds. 
Santos, Boaventura de Sousa y Meneses, María Paula. Epistemologías del 
Sur. Perspectivas. Madrid: Akal, 2014. 7-17. Impreso.

Sedano, José de Jesús. Hacia una pedagogía de la respuesta. Bucaramanga: Uni-
versidad Santo Tomás y Convento de Cristo Rey, 2012. Impreso.

Sloterdijk, Peter. En el mundo interior del capital. Trad. Isidoro Reguera. Ma-
drid: Siruela, 2010. Impreso.

Soto-Posada, Gonzalo. “La humanitas como universitas en el Medioevo”. 
Uni-Pluri/versidad III.3 (2003): 11-22. Web. 21 oct. 2017. <http://
aprendeenlinea.udea.edu.co/revistas/index.php/unip/article/
view/12166/11043>.

---. “Presentación”. Gracia-Ortiz, Diego Alejandro. Guillermo de Ockham, 
O.F.M. El nominalismo y su irrupción en la Universidad de París. Bogotá: Si-
glo del Hombre y Universidad de San Buenaventura, 2010. Impreso.

Stigliz, Joseph. El malestar en la globalización. Madrid: Santillana, 2002. Impreso.

Taleb, Nassim Nicholas. El cisne negro. El impacto de lo altamente improbable. Trad. 
Roc Filella. Barcelona: Paidós, 2011. Impreso.

Troung, Nicolas. “Contre l’idéologie de la compétence, l’éducation doit 
apprendre à penser”. Le Monde 9 feb. 2011. Web. 15 sep. 2017. <http://
www.lemonde.fr/idees/article/2011/09/02/contre-l-ideologie-de-
la-competence-l-education-doit-apprendre-a-penser_1566841_3232.
html>.

Vacca, Roberto. La próxima Edad Media. Madrid: Editorial Nacional, 1973. 
Impreso.

Vasco Uribe, Carlos Eduardo. “Tres estilos de trabajo en las ciencias sociales. 
Comentarios a propósito del artículo ‘Conocimiento e interés’ de Jürgen 
Habermas”. Universidad de Navarra, 1990. Web. 20 ago. 2015. <http://
www.uninavarra.edu.co/wp-content/uploads/2016/06/C.-Vasco.pdf>.

Žižek, Slavoj. La nueva lucha de clases. Los refugiados y el terror. Trad. Damiá Alou. 
Barcelona: Anagrama, 2016. Impreso.


